La traición de Judas
Texto:

“Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue donde los sumos sacerdotes y les dijo:

· ¿Qué queréis darme, y yo os lo entregaré?

 Ellos le pagaron treinta monedas de plata. Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad para entregarlo. (Mt. 26, 14- 16)
Composición de lugar:


Una sala donde se encuentran Judas y los sumos sacerdotes.
Petición:


Gracia para conocer internamente y valorar los sentimientos de Jesús ante la traición de uno de los suyos.

1. “Uno de los Doce, llamado Judas…
Fuerte contraste entre la figura del pasaje anterior: la mujer que derrama el perfume en la cabeza de Jesús y Judas. Ella es la perfecta seguidora de Jesús, que dará todo lo que tiene en una entrega personal. Y Judas que facilita el prendimiento de Jesús, entregando al Maestro a los sumos sacerdotes. Dos  actitudes opuestas: adoración y traición. 


Desprendimiento de lo propio y valioso por cariño y agradecimiento y desprendimiento de la amistad e intimidad por dinero. La valoración que hacemos de las cosas, y de las personas, es la que determina nuestro  comportamiento. 

Judas es uno de los Doce, no es un desconocido; ni un adversario con el que Jesús haya tenido que discutir en público. Ha sido un elegido por Jesús para ser testigo íntimo de sus palabras y acciones. Ha escuchado su predicación en público y las explicaciones que Jesús ha dado a los suyos en el interior del grupo… ¿Podrá argüir desconocimiento de quién era Jesús? ¿Qué imagen se había ido forjando en el interior de Judas de quién era el Señor, cuáles eran sus motivaciones, sus ideales, el motor de sus actos? Y ¿cómo valoraba todo eso con  lo que había convivido durante esos meses?

Nos podemos preguntar qué respondió Judas cuando el Señor les preguntó quién dices tú que soy yo. ¿Estaba de acuerdo con Pedro que lo confesó por Mesías e Hijo de Dios?

2. ¿Qué queréis darme y os lo entregaré
La traición de Judas tiene un primer motivo: el dinero. Y lo deja en manos de los sumos sacerdotes; no es él quién va a hacer la tasación. ¿Tan poco lo estimaba? ¿Cuál cosa le es suficiente? Le basta con lo que le den los adversarios de Jesús.
Quizá un segundo objetivo era acabar con él, y con su misión. ¿Había caído en la cuenta del significado del proyecto de Dios para los hombres y lo rechazaba en su interior como perjudicial para el pueblo y contrario a sus propios intereses?

Las predicciones de este momento por parte de Jesús lo dejan bien claro: La “entrega” iba a ser realizada en manos de las autoridades del pueblo de Israel que eran los que rechazaban de plano la vida y predicación de Jesús. Ellos no aceptaban el Proyecto de Dios: su Reino en este mundo. 

Sin embargo es Judas el que se hace el protagonista de la historia: “yo os o entrego” Mas tarde el evangelio de Juan podrá decir que fue el Padre quien “amó tanto al mundo que entregó a su Hijo para que tengan vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él”.

3º Ellos le pagaron treinta monedas de plata

El evangelista Mateo no hace una cita explícita de Zac. 11, 12; quizá porque no le interesa el sentido que tiene esa cantidad en el texto del profeta. Por eso no precisa más ya que todas las monedas desde el denario para arriba eran de plata. Por eso no sabemos el valor exacto en que ellos lo estimaron, ni tampoco si a Judas le pareció suficiente. El hecho de ser objeto de una compraventa ya era bastante menosprecio. 

Este gesto habla mucho más claro de la clase de las personas que lo idearon que de la persona vendida. Pero el sufrimiento de quien se ve en esa situación es tan doloroso que no cambia nada por que la tasación sea más o menos alta.

4º Y desde ese momento andaba buscando una oportunidad.

Esto nos indica que no fue fruto de un impulso momentáneo, sino de una decisión premeditada y eso recalca la responsabilidad personal de Judas. El pecado de Pedro fue un instante de cobardía, de ofuscación. La acción de Judas es producto de una maduración interna y de una decisión plenamente consciente de las consecuencias que va a traer. Después de recibir el dinero sigue buscando la oportunidad.

Con este pasaje inicia el evangelista la narración del Plan de Dios: la pasión del Señor confirmará lo que había predicho tantas veces y lo que protagonizará paso a paso. Judas es una más de las figuras necesarias para que se lleve a cabo lo inconcebible: el rechazo de los hombre al Proyecto de salvación que Dios había puso en marcha con la entrada de su Hijo en la historia de los hombres.


¿Qué oportunidad es la que buscan Judas y los sumos sacerdotes? Ellos ya habían programado que no fuera durante las fiestas de la Pascua. Sin embargo la oferta de Judas anticipa sus planes y será justamente entonces cuando se lleven a cabo. La consigna era que el pueblo no se enterara para evitar alboroto. Luego serán ellos los que tendrán que alborotar al pueblo para que conseguir su objetivo: la muerte de Jesús.
¿Puedo sentir con el Señor el desgarro interno que produce la traición de un amigo?

¿Admiro la presencia de ánimo de Jesús conviviendo esas horas con el traidor?
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